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Anteproyecto de código 

A so licitud de los 26 países miembros, se ha preparado en el 
Sistema Económico Latinoamericano (sELA) un antepro­
yecto de código de conducta para las empresas transnac iona­
les. El citado documento, al parecer, recib ió el respaldo de 
todos los gobiernos de la región y fue presentado al Grupo 
de los 77, que lo adoptó como instrumento de negociación 
del Tercer Mundo con los países desarrollados, en el marco 
de las Naciones Unidas. 

Los países latinoamericanos buscan así preservar los aspec­
tos esenciales de su independencia, muy seriamente vulnerada 
en ocasiones por las actividades de las transnacionales. En la 
mente de todos están las intervenciones poi íticas de esas 
empresas, con consecuencias a veces trágicas para la sobera­
nía de los pueblos. Igualmente nocivas, si no trágicas, son las 
presiones que ejercen sobre los gobiernos para que mod ifi­
quen sus po i íticas de integración, por ejemplo con objeto de 
que se establezcan condiciones más liberales para la penetra­
ción del capital extranjero. 

La eficacia del código de conducta, según el SELA, 
dependerá de que sea aceptado por medio de un tratado o 

convenc1on multi lateral y de que sus cláusulas sean obl igato­
rias para las empresas internacionales. 

A reserva de ofrecer posteriormente mayores detalles, 
reproducimos aquí algunas de las pr incipales caracter ísticas 
de dicho código de conducta, conforme a la información 
proporcionada por la prensa mexicana. 

El anteproyecto del sE LA prevé, entre otros puntos, que 
las empresas transnacionales deberán respetar la identidad 
cu ltural del país receptor, as í como abstenerse de toda 
injerencia en los asuntos internos de los estados en que 
operen. 

La posición de l sE LA, según un portavoz de la organiza­
ción, se basa en propuestas "objetivas" que ll even a discipli­
nar las activ idades de las empresas transnacionales. Al exp li­
car por qué se discute un documento similar en la asamblea 
general de la Organización de los Estados Americanos (o E A), 
el citado portavoz dijo que esto último "debe verse como 
una contribución más al probl ema global que presentan las 
empresas transnac ionales frente a toda la comunidad interna­
cional".l 

En el anteproyecto de código de conducta, se define a las 
empresas transnacionales como "aquéllas que posean o ten­
gan la posibilidad de controlar medios de producción o 
servicios, o realizar otras actividades importantes fuera del 
país en que estén basadas, ya sea mediante fi li ales, sucursales 
o subsidiarias, o a través de agencias u oficinas propias, o por 
medio de apoderados o representantes". 

l. Véase en este número la nota "Octava asamb lea de la OEA ", 
pp. 822-825. 
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Instrumentos promociona/es 

Según que los conocimientos técn icos requieran o no ser 
"puestos a punto" antes de ser comerciali zados, que se 
comerciali cen bajo la forma de un contrato llave en mano o 
de un acuerdo de licencia, etc., variarán también los instru­
mentos promocionales requeridos ( cambiarios

1 
impositivos, 

cred iticios, institucionales, técnicos, comerciales¡. 

Criterios de (:ontratación 

Giran en torno de la forma y medida de aprop iación de los 
beneficios que se obtendrán mediante la operación de comer­
cialización. Por ejemplo, si la unid ad oferente es un centro 
de investigación, éste puede o no trabajar bajo contrato por 
resultados y participar o no de la propiedad de estos úl timos. 
En el caso de una empresa industrial oferente, ésta puede capi ­
talizar o no sus beneficios en la unidad receptora, etcétera. 

Agentes participantes 

Si la operación de comercialización requiere la prestación pre­
via o simultánea de servicios de consultoría y de ingenier ía que 
no pueden ser provistos por la unidad proveedora de los cono­
cimientos técn icos, quizá sea preciso el concurso de agentes es­
pecializados, incluso agentes comerciales y financieros . 

NOTA FINAL 

El aná lisis de flujos de tecnología conforme a dos componen­
tes, activos tecnológicos y servicios tecnológicos, y de las 
subdivisiones de éstos, permite introducir cierta claridad en 
un tema que a veces ha sido tratado de manera bastante 
confusa por la literatura técnica y los textos juríd icos que 
tienden a realizar un control de esos flujos. Puede señalarse 
que la mayor parte de la literatura sobre transferencia de 
tecnología trata de "activos tecnológicos" de tipo "medu­
lar", mientras que se ha dejado mucho de lado a los otros 
componentes (activos periféricos, servicios de consultoría, 
servicios de ingeRiería, servicios técnicos diversos).9 De he­
cho, los servicios de consultoría desempeñan un papel central 
en el proceso de transferencia de tecnología puesto que es a 
través de esa actividad que se arman o desarman los "paque­
tes", se eligen los activos tecnológicos, se encargan los 
servicios de ingeniería y otros servicios técnicos. 

Los conceptos aquí sugeridos pueden emplearse para 
analizar diversos aspectos de la transferencia de tecnología y 
la poi ítica tecnológica, aparte del estudio de la oferta de 
tecnología comercializable con destino al mercado interno o 
a la exportación, al que ya nos hemos referido. He aquí 
algunas posibilidades: 

a] Importación de tecno logía, particularmente en lo que 
se refiere a los aspectos de negociación. 

b] Autodeterminación (self-reliance) en materia de tecno­
logía. Aquí parece de extrema importancia contar con una 
fuerte capacidad para la producción de servicios tecno lógicos, 
principalmente de consultoría. 

9. Los "bancos de tecnología" y otros sistemas de información de 
ese tipo tienen que ver principalmente con activos tecnológicos; 
nec:es itamos sistemas de información diferentes para tratar los otros 
componentes de los flujos tecnológicos. 
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e] Legislación sobre transferencia de tecnología: la redac­
ción de textos jurídicos puede mejorar en claridad y operati ­
vidad al usar este juego de conceptos. Ello es vál ido tanto en 
el plano nacional como en el internacional, in cluso el 
"Código de Conducta sobre Transferencia de Tecnología". 

d] Cooperación técnica e integración tecnológica entre 
países en desarrollo. Los autores han tenido oportunidad de 
explorar estas ap li caciones en documentos recientes.! O 

e] Estudios cuantitativos de flujos tecnológicos, particu­
larmente de la "balanza de pagos tecnológicos" de los países. 
Podría armarse un verdadero sistema de contabi lidad de 
prestaciones tecnológicas que llevaría a una estadíst ica de 
flujos de tecnología. Esto podría ser de importancia para 
esfuerzos de promoción y contro l nacional de esos flujos, y 
en general para propósitos de poi ítica y planificación de la 
ciencia y la tecnología. Las estadísticas empleadas hasta 
ahora se han referido casi exclusivamente a tareas de "i nves­
tigación y desarrollo" y por end e su relevancia no ha sido 
muy alta para los problemas específicos de los países en 
desarrollo, cuya máxima preocupación está en el manejo de 
flujos de tecnología.11 A partir del conocimiento cuantitati ­
vo de éstos, así como de la demanda existente para ellos y el 
potencial para producirlos, pueden adoptarse medidas de 
poi ítica mucho más sign ificativas que el mero "refuerzo a las 
actividades de investigación y desarrollo" que ha sido preocu­
pación principal hasta ahora. 

f] Finalmente, estos co nceptos pueden ser útiles para los 
planteamientos de poi ítica en un plano mundial, como la 
sugerencia de Halty para un "nuevo orden tecnológico"1 2 
que consistiría "en un intento de 'tecnologizar' las naciones 
en desarrollo, mediante la construcción de su capacidad loca l 
de desarrollo técnico, por medio de esfuerzos internos y 
externos comb inados ", ce lebrándose entre países desarro­
ll ados y países en desarrollo "un acuerdo de cooperación a 
largo plazo que culmine en una 'd ivisión internacional del 
t rabajo' sobre las bases de la especialización tecno lógica". Sifl 
enjuiciar la posición citad a, parece útil reformular proposicio­
nes de esta naturaleza en términos de act ivos y servicios 
tecnológicos, pues con ello se ganaría claridad, precisión y 
operatividad . 

Queda mucho por anali zar, teórica y empíricamente, en 
relación con los conceptos aquí sugeridos. Puede resultar por 
otra parte de mucho interés para la teoría económica el 
estudio de cómo se originan, consolidan y modifican los 
activos tecnológicos, cómo se pasa de un conjunto de 
conocimientos libres de tipo científico o empírico a verdade­
ros activos que pueden apropiarse legalmente o de hecho, y 
otros temas que sin duda deberían ser centrales para la 
interpretación del desarrol lo económico y de las relaciones 
económicas internacionales.D 

1 O. Véase A. Aráoz y K. Politzer, "Cooperación en servicios de 
co nsu lt oría e ingeniería en América Latina y e l Caribe", 
DP/CTPD/DRAL/8, PNUD, Santiago, abr il de 1976; A. Aráoz, "Coo­
peración técnica entre países en desarrollo : hacia una amp li ación de 
conceptos tradicionales", en América Latina 2001, Bogotá, diciembre 
de 1976, y "Cooperación técnica e integración tecnológica", en 
In tegración Latinoamericana, Buenos Aires, marzo de 1977, y F. 
Sercovich, "Cooperación técnica en el marco de las asociaciones 
técni cas latinoamericanas", en Integración Latinoamericana, Buenos 
Aires, julio de 1976. 

11 . Véase la nota 4. 
12. M. Halty Carrera, "lHacia un nuevo orden tecnológico?" , en 

Estudios Internacionales, año VIII, núm . 32. 
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Se deja en claro también que las filiales, sucursales o 
subsidiar ias "tienen la nac ionalidad formal del país donde se 
hallan establecidas y están bajo control de la casa matriz". 

Una empresa se considera transnacional, dice el sE LA, de 
acuerdo con su importancia y el valor de sus activos, el 
volumen de sus ventas, la diversidad de sus actividades y la 
extensión geográfica de sus operaciones. 

Los pa íses lat inoamericanos han convenido en que las 
empresas transnacionales constituyen un factor adecuado 
para el deesarrollo de la región , "siempre que respeten la 
soberanía de los países donde actúen y se ajusten a sus 
planes y programas de desarrollo". 

Las naciones de la región han expresado también "una 
hond a preocupación" por la actitud de las empresas transna­
cionales que se "inmiscuyen en asu ntos internos de países en 
los cual es realizan sus actividades y pretenden sustraerse a la 
legislac ión y a la jurisdicción de los tribunales nacionales 
competentes". 

En el anteproyecto se estipula que las empresas transna­
cionales deberán respetar "el derecho inali enab le de cada 
país a la posesión, el control efectivo y desarro llo de sus 
riquezas, recursos naturales y activ idades económicas", a la 
vez que deberán estar "sujetas a la soberanía permanente que 
ejerce el país receptor sobre esas riquezas, recursos y activi­
dades". Asimismo, se abstendrán "de obstruir en forma 
alguna los esfuerzos del país receptor por asumir su responsa­
bilidad legítima y ejercer el control efectivo sobre el desarro­
llo y la admin istración de sus recursos". 

Se agrega en el documento que " las empresas extranjeras 
no gozarán de trato preferencial, se abstendrán de so licitar 
apoyo diplomático o de cualquier otra índole del país de 
or igen y no invocarán la ap li cación de leyes de países 
distintos al país receptor". 

Por otra parte, se expresa que las transnacionales deben 
abstenerse de emprender cualquier acción que vulnere los 
derechos humanos y de participar en el tráfico ilíci to de 
armas, así como de contribuir "directa o indirectamente" al 
mantenimiento de los regímenes racistas y coloniales. 

Haciendo hincapié en que las empresas transnac ionales 
deben renunciar a toda injerencia en los asu ntos in ternos de 
los países donde operen, el anteproyecto señala que "debe 
proscribirse en términos abso lutos el emp leo, por parte de 
dichas empresas, de prácticas o procedimientos que configuren 
una acción, presión, coerción o cualquier injerencia poi ítica 
en el país receptor" . 

El anteproyecto prohibe también cualquier clase de prác­
ticas corruptas de las empresas transnacionales, tales como 
sobornos, pagos indebidos y otras semejantes, y establece 
que las fi li ales y sucursales estarán sujetas a las leyes del país 
receptor. 

Se hace constar, además, que cualquier Estado tiene 
derecho a nacionalizar, exprop iar o transferir la prop iedad de 
bienes extranjeros por motivos de utilidad pública, segur idad 
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nacional o in terés general, mediante el pago de una compen­
sación apropiada, teniendo en cuenta sus prop ias leyes y 
reglamentos. 

También señala el sE LA las normas que deben regir a las 
empresas transnacionales para proteger al consumidor, al 
ambiente y a los trabajadores; agrega que dichas empresas 
habrán de revelar toda la información que se les requiera, 
"tanto a nivel global· como de sus f ili ales", acerca de sus 
actividades. 

El documento, preparado por la Secretaría Permanente 
del S E LA, se ha presentado en diferentes foros mundiales y 
se le describe como un "avance lo suficientemente importan­
te como para que en las Naciones Unidas se encuentre un 
grupo de trabajo abocado a redactar los artícu los del pro­
yecto". 

Las transnacionales y las economías 
latinoamericanas 

La trascendencia de la noticia reseñada podrá aprec iarse en 
toda su magnitud si ofrecemos un panorama resumido de la 
posición que ocupan las empresas internacionales en las 
economías latinoamer icanas, en general, y en los esquemas 
de integración, en particular. La síntesis se basa en un 
estudio redactado en mayo de 1978 por los serv icios infor­
mativos de la Com isión Económica para América Latina 
(CEPA L) , a partir de las investigac iones de. la Unidad Con­
junta de la e EPA L y del Centro de Empresas T ransnacionales 
(CET), organ ismo este último creado por el Consejo Econó­
mico y Social de las Naciones Unidas (Ecosoc). 

Los títu los de algunos de los informes publicados en 1977 
por esos servicios informat ivos son ya reveladores de por sí: 

La presencia de las empresas transnacionales en la industria 
manufacturera de América Lati na. 

La programación metalmecánica del Acuerdo de Cartagena y 
las empresas transnac ionales. 

Las empresas transnac ionales en la industria de bauxita-alu­
minio, con especial referencia al Caribe. 

Acuerdos de complementación de A LA LC y la partic ipación 
de las empresas transnacionales: los casos de máquinas de 
oficina y productos electrón icos. 

Influencia de las empresas transnacionales en la minería del 
estaño: el caso de Bolivia. 

Las empresas transnacionales entre las mil mayores empresas 
del Bras il (principales indicadores a nivel de empresas 
indivi duales). 

Las empresas transnac ionales en la industr ia de la banana, 
con especial referencia a Centroamérica y Panamá. 

El programa petroquímico andino: antecedentes, perspectivas 
y su re lación con las empresas transnac ionales. 

Los programas sectoriales de desarrollo industrial del Grupo 
Andino y su ap licación en Colombia: el papel de las 
empresas transnacionales. 

Manual de proyecto y pautas metodo lógicas para un estud io 
sobre el papel de los bancos transnacionales en el financia­
miento externo del Perú. 

Además se proyecta finalizar en 1978 los siguientes 
estudios sobre el mismo tema: uno nuevo acerca de los 
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acuerdos de complementación de la Asociación Latinoameri­
cana de Libre Comercio (A LA LC) y el papel de las empresas 
transanacionales en el caso de la industria eléctrica y electró­
nica en Brasil; otro sobre la vinculación de las empresas 
transnacionales con la industria del equipo de transporte en 
algunos países se leccionados. En el campo de los productos 
básicos y, concretamente, de los minerales, se iniciará un 
estud io sobre la industria del cobre en Perú; este análisis, 
conjuntamente con los ya mencionados sobre bauxita, bana­
no y estaño, representa la participación de la CEPAL en un 
proyecto interregional desarrollado conjuntamente con la 
Comisión Económica y Social para Asia y el Pacífico, y la 
Comisión Económica para Africa. Con base en estos estudios 
se están elaborando conclusiones tendientes a reforzar la 
posición común de los gobiernos latinoamericanos frente a 
las empresas transnacionales. 

Las investigaciones de la Unidad Conjunta CET -CEPA L 
tienen un trip le carácter: global, sectorial y referido específi­
camente a los esquemas de integración. Aquí se examinará 
de preferencia este último aspecto, pero también se reprodu­
cen algunos de los párrafos más significativos de los análisis 
global y sectorial de las inversiones extranjeras directas en 
América Latina. 

Aspecto global de las inversiones directas 

El valor acumu lado de las inversiones directas de los países 
industrializados de la Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económicos {ocoE) en la periferia pasó de unos 
35 000 millones de dólares en 1967 a más de 76 000 
millones en 1975. Al parecer, de ese total alrededor de 
41 000 millones corresponden a América Latina. 

Según informaciones aún más recientes {también de la 
CEPA L), las empresas transnacionales estadounidenses perdie­
ron terreno en Latinoamérica entre 1967 y 1975, mientras 
que las europeas y japonesas lo ganaban. Estados Unidos, no 
obstante, sigue siendo la mayor fuente de los capitales que se 
establecen en América Latina y el Caribe, y esta zona 
mantuvo su significación como principal destino de los 
capitales absorbidos por la periferia. 

El grueso de la inversión directa de Estados Unidos se 
radicó en la América en desarrollo, aunque la cuota bajó de 
68 a 58 por ciento durante el período anali zado. Los otros 
países de la oc DE tienen en la región una ponderación 
bastante inferior, la cual, sin embargo, se elevó de 37 a 48 
por ciento en el mismo lapso. Una cuota significativa de las 
inversiones del segundo grupo de economías centrales se 
encaminó hacia Africa y Asia, si bien se redujo la correspon­
diente a la primera y se acrecentó la asiática. 

Al examinar lo que sucedió en los países de mayor 
significación económica de la región - Argentina, Brasil y 
México-, se indica que quizá los aspectos sobresa lientes del 
grupo radican en la muy rápida tasa de expansión que 
registraron las inversiones directas en el segundo período en 
estudio {1971 -1975), superior a 17% anual; en el incremento 
de su cuota en el total de la inversión {de 40 a 46 por ciento 
en cifras redondas); en la elevada y creciente cuota de Brasil, 
que por sí sola representó más de 28% del total en 1975, y 
en la lenta progresión de las inversiones en Argentina. 
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La información disponible expresa las dispares evoluciones 
de Argentina y Brasil, y reafirma la posición más estable de 
México. Sobresale con mayor fuerza, asimismo, el curso 
hacia la concentración en los países mayores, circunscrita a 
Brasil y México, que en el período 1970-197 5 recibieron 
74% de la corriente neta de invérsiones. 

Distribución sectorial de las inversiones 

El sector extractivo. Las empresas transnacionales petroleras 
de Estados Unidos tenían en 1967 casi tres cuartas partes de 
sus inversiones totales en el petróleo latinoamericano en tres 
países: Venezuela (54%), Colombia {1 0%) y Argentina {8%) . 
En el período 1967-1975 se produjo una fuerte desinversión 
en cada uno de estos países como consecuencia de las 
nac ionali zaciones en esa industria. Las empresas transnacio­
nales petroleras se desplazaron a los países del Caribe, donde 
las inversiones en el sector aumentaron entre 1967 y 1975 
de 500 a 1 200 millones de dólares, con un ritmo promedio 
anual de 10.8 por ciento. 

Otro dato corresponde a un grupo de pa íses relativamente 
menos desarrollados {Bolivia, Ecuador, Paraguay, Uruguay, 
Haití y la República Dominicana), que elevaron su participa­
ción en P-1 total regional de las inversiones petroleras de 
Estados Unidos de 3 a 1 O por ciento, ocupando, con un 
monto de 350 millones de dólares, el tercer lugar en la 
región, después del Caribe y de Venezuela. Este camb io 
corresponde, principalmente, a la expansión de la industria 
petrolera en Ecuador y Bolivia. Mayor dinamismo, entre los 
demás países, acusan las inversiones petroleras en Perú {27% 
de aumento ), que alcanzaron en 1975 un total de 242 
millones de dólares. En Brasil las inversiones petroleras 
crec ieron a un ritmo de 17.8% anual, aumentando la impor­
tancia relativa de este país para esas empresas de 2 a 9 por 
ciento. 

En síntesis, parece claro que las empresas petroleras 
reaccionaron a la limi tación de sus actividades en Venezuela, 
Argentina y Colombia con una reubicación de sus inversio­
nes, dirigiéndolas principalmente hacia los países que ofre­
cieron nuevas posibilidades de expansión productiva y en los 
que obtuvieron condiciones que les resultaron convenientes 
{Ecuador, Perú y Bolivia) y hacia aquél los con importantes 
actividades de transformación {el Caribe y Brasil). 

La inversión estadoun idense en el sector minero disminu­
yó de 1 700 y 1 500 millones de dólares durante el período 
en estudio, retrocediendo de 15 a 7 por ciento de la 
inversión total en la región. La mayor disminución tuvo lugar 
en Chile {de 516 a 13 millones de dólares), Venezuela {de 80 
a 8), y México {de 122 a 80). La nacionalización del cobre 
en Chile y del hierro en Venezuela, así como la promoción 
de empresas mixtas en México hicieron que la importancia 
relativa de estos tres países pasara de 42% en 1967 a sólo 7% 
en 1975. Por otro lado, las corporaciones aumentaron sus 
inversiones en Perú {de 400 a 700 millones de dólares); en 
Brasil {de 68 a 131 millones) y sólo ligeramente en el Car ibe 
{de 430 a 460 millones) . 

La participac ión en el total de la inversión directa de 
Estados Unidos de las actividades extractivas en su conjunto 
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bajó considerabl emente en casi todas las áreas y países 
exam inados, correspondiéndo les en 1975 una cuota de entre 
3 y 15 por ciento en cada uno de los países como México, 
Chile, Brasil, Colombia y Argentina. Una participac ión ma­
yor, aunque decreciente, destaca todavía en el mismo año en 
Venezuela (42%), en los países del Caribe (29%) y en el 
Mercado Comú n Centroamericano (21 %). Un aumento im­
portante se prod ujo en Perú (de 65 a 78 por ciento del 
total nacional) y en el grupo de los países de menor 
desarrollo relativo de la región (de 32 a 40 por ciento). 

El sector manufacturero, comercial y financiero. La ex­
pansión de las empresas transnacionales manufactureras de 
Estados Unidos se concentró en los dos países de mercado 
amp li o y dinámico: Brasil y México. Si en 1967 correspon­
dió a esJ:os países la mitad de la inversión manufacturera 
estadou ni dense en la región, a med iados de la década de los 
setenta su cuota había ascend ido a casi dos terc ios (64%). 
Por otro lado, la participación en Argentina disminuyó de 19 
a 9 por ciento en el mismo per íodo. De todos modos, en 
1975 estos tres países, junto con Colomb ia, destacaron por 
la mayor importancia de las activ idades manufactureras en el 
total de la inversión estadounidense en sus economías (desde 
59% en Colombia, hasta 77% en México) . En lo que 
concier ne a los países del Mercado Com ún Centroamericano 
y a Venezuela, las cuotas respectivas fueron de 28 y 33 por 
ciento, mientras que en Chile, Perú , Panamá, los países· de 
menor desarrollo relativo y las nac iones del Caribe, só lo 
estuvieron entre 16 y 7 por ciento. 

En cuanto a la actividad comercial , las inversiones de las 
empresas transnacionales se concentraron con preferencia en 
Brasil, México y Panamá. La participación de estos tres 
países pasó de 53 a 60 por ciento entre 1967 y 197 5. Si se 
enfocan estas inversiones desde el punto de vista de los 
países receptores, puede observarse que ell as tenían en 1975 
mayor importancia relativa en Panamá, México, Venezuela, 
Colombia, Chile y Argentina (29, 15, 14, 1 O, 9 y 8 por 
ciento del total estadounidense invertido en el país, respecti­
vamente). 

El sector de las finanzas - correspondiente, sobre todo, a 
los bancos transnacionales- destacó por su dinamismo du­
rante el per íodo examinado (aumentos de 55.5% anuales) . 
Esta evolución se concentró en el Caribe, donde las inversio­
nes financieras se duplicaron prácticamente cada año, y 
alcanzaron 2 900 millones de dólares en 1975, así como en 
Panamá, donde las inversiones financieras aumentaron de 25 
a 717 millones de dólares entre 1967 y 1975, corres­
pondiendo a este país, en 1975, 16% del total regional. 

Por lo que se refiere a la estructura de las inversiones 
industriales, en la distribución por países destaca la elevada 
representación de Bras il y Méx ico, donde, al mismo tiempo, 
se observan difere ncias sign ificativas: en tanto en Brasil se 
arraigó 45% de los capitales destinados al rubro metalmecá­
nico, México só lo absorbió 27% de ese total. A la inversa, las 
cuotas mexicanas dentro de las inversiones en la rama 
alimentaria y química fueron mayores que las brasileñas. 
Visto el problema desde la perspectiva de los tres grandes 
sectores industri ales privil eg iados, se verifica que el rubro 
metalmecánico representa un porcentaje bastante elevado de 
la inversión manufacturera total en los tres países mayores: 
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40% en México, 45% en Argentina, y 52% en Brasil. A cierta 
distancia se ubica Venezuela, con 31 por ciento. 

La inversión estadounidense en la rama química compone 
un alto porcentaje de la inversión man ufacturera total en 
Panamá (81 %) y en Chile (45%). La participación en Brasil 
es, a la inversa, una de las más bajas, lo que se exp lica por el 
gran peso que tienen en ese país las inversiones nac ionales 
públicas y privadas y de las empresas transnacionales de 
otros países industriales en el subsector. Las invers iones en el 
área de alimentos son proporcionalmente muy elevadas en las 
economías de menor desarrollo relativo, como las del Mer­
cado Común Centroamericano y el grupo de "otros países 
latinoamericanos". 

El Pacto Andino 

En las economías asoc iadas en el Pacto Andino - incluyendo 
a Chile, país que en el período examinado aún participaba 
en esa agrupación- hubo una tasa relativamente baja de la 
expansión de la inversión directa acum ulad a y, en consecuen­
cia, una reducción de su cuota en el área. La primera sólo 
ll egó a 3.4% anual a lo largo del período y la segunda 
dism inuyó de casi 34% a poco más de 20%. Se trata, sin 
embargo, de una agr upación especialmente heterogénea, que 
ob li ga a prestar atención a las situaciones particulares. La de 
los países exportadores de petróleo - Venezuela y Ecuador­
es muy at ípica y contrastante entre sí. En Venezuela, que 
albergaba en 1967 más de la mitad de las inversiones de la 
región andina, prácticamente se conge la la· sum a de ell as 
entre ese año y 1975, lo que redunda en una disminución de 
su participación en el gran total de la América en desarrollo 
de alrededor de 19% a menos de 9%. En Ecuador, en 
cambio, el monto de los cap itales incorporados se decuplica, 
lo que significa tasas de aumento que ll egan a cerca de 34% 
anual para el per íodo. Su participación en el total de la 
periferia americana pasa de 0.4% en 1967 a 2.1% en 1975. 

Bolivia, otro país en el que cobra importancia la produ c­
ción de petróleo, muestra variaciones ap reciab les dentro del 
plazo considerado. La inversión acumulada señal a un des­
censo a lo largo del período, aunque dentro del mismo 
sobresalen dos fases diferentes: una de declinac ión sensible 
de 1967 a 1971, y otra de ráp ida expansión de 1971 a 1975, 
cuando la tasa de aumento alcanzó a más de 9% anual. La 
evolución en Perú ind·ica oscilaciones parecidas; si bien la 
inversión acumulada más que se duplicó entre los años 
extremos, los porcentajes de expansión anual fluctu aron 
entre 2.1% en 1967-1971 y casi 19% entre 1971-1975. La 
experiencia de Chile - por razones tales como la nacion aliza­
ción de la gran minería del cobre- se caracteriza dentro del 
grupo por la disminución del monto de la inversión acumu­
lada y por las tasas negativas en el curso del período. Un 
resultado llamativo es la disminución de su cuota en el total 
del grupo desde poco más de 5% - que sobresalía como 
elevada, dado el tamaño de su economía- a só lo 2%. Los 
antecedentes sobre Colombia revelan una de las evo luci ones 
más estables, con un dinamismo más acentuado que el del 
Grupo Andino y que se despliega con un ritmo muy 
constante a lo largo del período. Visto desde el ángulo de los 
flujos netos de capital, el caso de Colombia revela, para el 
período 1971-197 5, un saldo positivo de 215 millones de 
dólares, co mparab le sólo con el de Ecuador en este gr upo de 
países. 



866 

Otros po/ses de lo A LA Le 

Ya se ha examinado la situación de Argentina Brasil y 
México. Para completar el panorama de la ALA

1

LC, de la 
cual forman parte los países andinos, cabe recordar las 
situac iones de Uruguay y Paraguay, que tienen ponderación 
similar dentro de los totales acumulados (0.2%), aunque en 
el primer país hubo una baja de la inversión de 1967 a 1975. 
El capital invertido aumentó con velocidad en Paraguay entre 
1971 y 197 5, con una tasa superior a 16% anual· a la 
inversa, en Uruguay se registró una baja moderada. ' 

El Mercado Común Centroamericano 

En su conjunto, la inversión ac umulada en las economías de 
los países agrupados en el Mercado Común Centroamericano se 
elevó con un ritmo inferior al promedio general, si bien se 
intensificó en todos ellos entre 1971 y 1975. Costa Rica 
fue el principal determinante del fenómeno, ya que allí se 
registró durante este período un incremento superior a 14% 
anual. Guatemala, Nicaragua y El Salvador también recibie­
ron corrientes apreciables, y en Panamá, que no pertenece al 
Mercado Común, la inversión acumulada se elevó con un 
ritmo bastante activo, que fue más dinámico entre 1967 y 
1971 que en el lapso posterior, al contrario de la tendencia 
generalizada. En Haití, finalmente, se combinó una tasa 
significativa de incremento de la inversión acumulada (13% 
anual en 1971 -197 5), con aportes modestos del flujo neto en 
valores absolutos. O 

PACTO AMAZONICO 

Se firma el Tratado 
de la Cuenca Amazónica 

Los ministros de Relaciones Exteriores de Bolivia Brasil 
Colombia, Ecuador, Guyana, Perú, Surinam y v e'nezuela: 
reunidos en Brasilia el 3 de julio, firmaron el Tratado de 
Cooperación Amazónica, destinado a promover la integración 
de la inmensa zona de 13 millones de kilómetros cuadrados 
situada en pleno corazón de América del Sur. 

Los ocho países signatarios integrarán, por medio de 
diplomáticos de alto nivel, un Consejo de Cooperación 
Económica que se reunirá anualmente. Ese cuerpo podrá 
recomendar reuniones de los cancilleres y efectuará sus 
sesiones alternativamente en las distintas capitales de los 
países amazónicos. Otros organismos del pacto son una 
Secretaría, la cual contará con personal proporcionado por 
cada una de las naciones miembros en forma rotativa, y 
diversas comisiones nacionales permanentes. 

El documento suscrito es virtualmente el mismo aprobado 
en mayo en la ciudad de Caracas.2 Como se dijo, es un 
esquema de cooperación de alcances limitados, con el fin de 
crear un sistema de comunicaciones y explotar los recursos 
de la cuenca del Amazonas. El tratado consta de 18 artícu­
los, cuyo contenido sólo se conoce parcialmente por infor­
maciones de prensa. Según ésta, figuran: 

2. Véase Comercio Exterior, vol. 28, núm. 6, México, junio de 
1978, pp. 730-732. 

informe mensual de la integración latinoamericana 

• Una recomendación para el uso racional de los recursos 
hídricos. 

• Amplia libertad de navegac1on comercia l en el curso de 
los ríos amazónicos, de acuerdp con los tratados vigentes y 
según los reglamentos de navegación que se hayan adoptado. 

• Colaboración en la investigación científica y tecnológica 
específica de la región. 

• Colaboración en estudios biológicos e intercambio de 
información, teniendo en cuenta la necesidad del uso racio­
nal de la flora y la fauna regionales para mantener el 
equ ilibrio ecológico y para preservar las especies. 

• Establecimiento o perfeccionamiento de las interco­
nexiones por carreteras transamazónicas y por sistemas de 
satélites geoestacionarios, teniendo presente la vigencia de los 
planes y programas de cada país para lograr el objetivo 
prioritario de incorporar plenamente esos territorios a sus 
respectivas economías nacionales. 

• Preservación de la riqueza étnica y arqueológica de la 
zona; esto se refiere a docenas de tribus de indios primitivos 
que viven allí, algunos totalmente aislados de la civilización. 

. • Compromis~ de no_ alterar los planes y programas que 
eJecuten los gob1ernos signatarios dentro de un celoso res­
peto al derecho internacional y según la buena práctica entre 
naciones vecinas y amigas. Se agrega que nada en el tratado 
prejuzga sobre las controversias o conflictos fronterizos. 

Este tratado se ha convertido en realidad apenas 15 meses 
después de su concepción y puede considerarse como un 
gran éxito de la diplomacia brasileña. 

La desconfianza que el tratado suscitó en un principio se 
pudo allanar parcialmente mediante continuas negociaciones 
e introduciendo en el texto los camb ios que unos u otros 
países sugerían. 

Determinados círcu los juzgan que el Pacto Amazónico 
forma parte de la estrategia geopolítica de Brasil para ir 
ampliando su zona de influencia política y económica. Otros 
indican que a la larga el nuevo acuerdo debilitará el Pacto 
Andino. Algunos consideran que sería conveniente ampliarlo 
para que enlazara con la cuenca del Orinoco y sobre todo 
con la del Plata. Finalmente, se adelanta también la opinión 
de que se trata de una medida defensiva de Brasil ante 
maniobras de grandes potencias para internacionalizar la 
región, conforme a la teoría de que la selva del Amazonas es 
el pulmón de la Tierra, razón que justifica la implantación de un 
régimen de reserva universal, como ocurre con la Antártida. 

Sea lo que fuere, el hecho es que desde hace una decena 
de años Brasil ha intensificado sus esfuerzos a fin de 
incorporar la región y lleva bastante avanzada una carretera 
que vinculará la zona con el resto del país. Por otra parte 
tanto el presidente Ernesto Geisel como su canciller Azered~ 
da Silveira no han ahorrado palabras ni iniciativas con el fin 
de tranquilizar a sus socios amazónicos acerca de sus verda­
deras intenciones. O 


